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Ya está I’ empastre hecho; ya 
s’ han casao Kakau y Simplisia; 
ya tinemos un matrimonio más en 
la grey chalera.

El acto de la boda foé conmove­
dor a la par que sientífico. Conmo­
vedor, porque estos actos siempre 
conmoeven algo. Sientífico, por lo 
que ahora esplicaremos.

Este Mineta, que es la sabidu­
ría personificada, ha ideado un apa 
rato de televisión (1) qu’ es una 
maravilla. Se compone de una cosa 
que poniéndola así, permite ver la 
imagen del qu’ está retrata©, si el 
retrato está a la vista del que lo 
quiere ver, por muy lejos qu’ estea 
r  uno del otro. Pero lo más raro 
del caso es qu’ el qu’ está ausente 
ve tamién la imagen del qu’ está 
presente con tal que tenga un re­
trato suyo. Pos bien; con este apa­
rato delante, y teniendo Simplisia 
el retrato de Kakau, y Kakau el 
retrato de Simplisia, s’ han casao 
los dos estando ausentes, pero po­
diendo haserse la ilusión de qu’ 
estaban presentes.

¡Es mucho hombre este Mineta! 
Ya todo preparao, li endilgamos 

a Kakau este parte:
“Kakau, periodiquero, Madrit.— 

Simplisia vestida novia dispuesta 
seremonia matrimonial. ¿Estás tú 
igualmente dispuesto?—CHALA."

Encara no había transcurrido 
una semana, como quien dise, re- 
sibimos este kilograma:

"CHALA, rotativo más impor­
tante mundo, Valensia.—Yo vesti­
do novio y dispoesto enlase. ¡Duro 
y a la tótina!—Kakau.”

Le leimos el parte a la Nasia.
(1) Televisión 1 de tele y visión, 

ver de lejos; así como Teleraña, 
de tele y araña, es araña que está 
lejos. (Consabido Dicsionario.— 
Gutiérrez.)

Kakau s ’ ha casao por poderes
la coal, dempoés de desparramar 
por el porche su mirada de pato se- 
quiolero, pa convenserse de que 
nada faltaba, preguntó como Milá 
hasia:
—¿Estáis todos preparaos?
Y a la unánime contestasión de 

—¡Si!—ordenó:
—¡Soelten todos!
Y a los acordes de la cansión 

de Milá, se subió a un trapesio 
que había penchado d’ una de las 
vigas del artesonado del porche. 
(Aplausos).

Ya en el trapesio, y dempoés de 
pegar unos coantos san^olechones 
pansia allá y pansia aca, demanó 
el barral, se hiso una Ilista, y ha­
bló así:
—Señores: Todos sabéis que Ka­

kau ha donao su libre consenti­
miento para casarse con mi hija 

■ aquí presente. ¿Es verdat?
-¡S í!
—Grasias—hiso la Nasia, ampi- 

nándose noevamente el barral—. 
Todos sabéis igualmiejite—conte- 
nuó—que mi hija, por su rango, 
por su historia, por sus condisio­
nes físicas y biológicas, hará de 
su esposo un marido con senti­
do..., (trago del barral)... con sen­
tido práctico para los embates oleo­
sos del mar proseloso de la vida! 
(Ovasión y trago). Y por lo tanto 
yo digo, afirmo, declaro, decrété, 
de Creta y hasta de Consentaina 
si es presiso, que Simplisia y Ka­
kau y Kakau.y Simplisia. son le­
gítimos esposos, y aquell que lo 
pose en duda li digo, que es un 
rqorral y li esclafo els morros co­
mo esciafo este barral contra la 
paret.

L‘ auiii'.— Yo no rrec en la iníeiirheitéia <íel got.
E) marit.—Si owira ¡(adrar al nostre cuan canta ésta, 

ría vosté aixina.
!io par.a-

Y disiendo y hasiendo, s’ acabó 
el vino que quedaba en el barral, 
estellándolo dempoés contra la 
paret del lateral izquierda con una 
furia uzcuduniana que mos ponió 
los pelos de punta.

Deseguida hiso unas cabriolas 
len el trapesio y se dejó caer, ca­
yendo de pieses. hasiendo una pi­
rueta al estilo d’ artista de sijco, 
con tanta grasia, que se mamó la 
ovasión más grande de su vida.

¡Con desirles que gastamos un 
litro d’ árnica y im duro de tafe­
tán está dicho todo!

Finaüsada esta seremonia, feli­
sitamos a la que ya era esposa de 
Kakau, la coal, visiblemente  ̂con­
movida y emosionada, mos' besó 
a todos como a hermanos, pos tal 
era ya dende aquel momento de 
todos mosotros.

Dempoés li kilografiamos a Ka­
kau para que mos donara coenta 
de la manera que habia efleutuado 
en Madrit la seremonia, y al poco 
rato resibimos como contestasión 
el siguiente documento:,

“Cándido Muía Deltodo, veteri­
nario. d’, esíe término rnunisipal, 
limpiabotas del mismo, s e r t i f i o t :  

Q^e el día de autp? fsinqa ne tenía­
mos a‘ la vísta) estábalos en la 
taberna del "Chato”, 1’ ilustre pe- 

• rioaiqúerq !Kakaii' Calentet y To- 
rraet, natural d’ Alchineí y el in­
frascrito, y entre los dos_ acorda­
mos selebrar la boda de dicho Ka­
kau con la ilustre Simplisia, sin 
apellidos conosidos, aunque a eüa 
sí que la conosen por eáto, lo ptro 
y lo demás allá, siendo testigos 
el suródícho tabernero "Chato” y 
el chico, de la taberna, que para 
más detalles no m’ acoerdo cómo 
se llama. En su virtut, poes. resul­
ta que Kakau es el legítimo espo­
so de la susodicha Simplisia. y 
dará a este aserto una mayor íoer- 
sa el hecho de que despoés de-^- 
lebrada la boda con una daragc^da 
’ un plat de callos por barba, amén 

de la mamela apropiada al caso, 
se íj’ anamos deixándolo todo a 
deoer y convensiendo al tabernero 
de que coando allegue Ia_ futura 
esposa va cobrará con rélitoa, y 
todo todo lo que se j-alamos'-tan 
canelagüena.— para que cráste 
en donde convenga a petisión -de 
parte desinteresada, libro la presen­
te en la delega, adonde he venido a 
parar a causa de la mona que-Jie 
agafado en esta boda, a tantos.de 
tantos de 1' año que corre.—El în- 
frascrito, Cándido Muía Deíéido 

, (rubricado).
Hay un sello que dise: Coiteos. 

—España.”
A Ia> vista-d’ este-documento,

se quedamos convensidos de que 
Kakau es más boena persona de
10 que se fegurábamos, por lo que, 
en vista de su boen comportamien­
to y de que continuamente mos 
está demanando dinero, hemos 
convenido, por unanimidad, apun­
tarle 50.000 duros en su haber... 
¡y a ver si tiene la soerte de co­
brarlos en alguna parte, caray, que 
ya es hora!

Boeno, ni Cale desir la que s’ 
armó en el porje. La Nasia plora­
ba a chorros sólo de pensar en 
que muy pronto s’ hauría de sepa­
rar de su Simplisia; ésta bebía 
tamién a chorros y preguntaba si 
en Madrit hay calle de Ribote; Co­
yete, que d’ hasda entonses no ha 
bía dicho ni pruna, li arreó un 
mastegote a Macarla porque ésta
11 había dicho borracho con mucho 
cariño; Caralampia amamantaba 
a sus besones y plorabd tamién de 
sentimiento porque anaba a per­
der a su hermana besona, mientras 
que Sebollino y Mineta arreglaban 
la gabia,en que había de ser fac­
turada Simplisia pa remetírsela al 
que ya era su amante esposo.

Y entre los ayes, los chemecos, 
los chuplidos de los besones y los 
martillasos de los que hasian la 
gabia,' se destacó el berreyar de 
los otros gemelos, que ampesaron 
a cantar aquello de:

“Armeles, confits
y mel en los dits,
un grapaet y prou.”
Pero qomo no habían confites, 

los besones s' acontentaron con 
unas cuantas patadas y otros tantos

calbisenes que lis repartimos jus­
ta y equitativamente.

Bueno, pa abrevar. Ya terrninada 
la gabia, ficamos en ella a Simpli­
sia y la puertamos a 1’ agensia de 
transportes marítimos “La Canoa 
Velos”, pa que, con toda prontitut 
y diligensia, la remetiera a Ma­
drit, a nombre de 1’ ilustre Kakau.

Pa que foera respetada la ga­
bia, ponimos unos lletreritos que 
desían “frágil”, cosa que hiso reir 
mucho a Simplisia, de la que se 
despedimos emulsionaos suplicán­
dole que mos poniera al corriente 
de su boena o mala soerte.

¡Ah! y que ya que anaba a Ma­
drit, que Ii donara recoerdos a Ro- 
manones, al que es de suponer que 
vería por allá, siendo su ya esposo 
uno de los periodiqueros de más 
fama del mundo.

Y conste qu' eso de fama es una 
verdat muy grande, sólo que 11 so­
bra la última a.

RECAPITULEMOS

Recapitulemos:
La Nasia y Mineta forman n.a- 

írimonio con cuatro besones.
Caralampia y Sebollino, id. id. 

con dos besones.
Macaría y Coyete, id. id. sin bi­

soñada a la vista.
Sinaplisia y Kakau, otros ídemes 

tamién sin besonada por ahora. _
Total: cuatro matrimonios y seis 

marrecs.
¡Qué va a ser de mosotros. Dios 

mío!
Por lo pronto ya li ;emns aicho 

a la Nasia que si tiene otra bija 
que li done garrot, pero q-.“ no 
mos la puerte al porje porque... 
¡porque ya no queda ni un chalero 
soltero!

¡Qué veruensa, santo Dios, que 
veruensa!

 ¡Qué ’s t/ixó que tn‘ han dit de líi g de Juanita?
—Ses.Mamdique parlien éll-mnv. vagues seguidet yconiereoren le 

murmurasións de les males Uengñes.
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Ue perol IJn m otor que no m archa y uu achudant maü4a cnérchic, per T run íoz ue paella
^  a^e%e>   1"? _ ■ ___ « a

Ailipebre semanal
—¡Ja!... ¡ja!... ¡ja...!
—¡Ja!... ¡ja!... ¡ja...!
—¡Ja!... ¡jal... ¡ja...!
—Boeno, ¿y de qué mos reímos 

tanto ?
—Tú, no !o sé; yo, -de vore la 

cara que ponerá Kakau coando ve­
ya a su esposa.
—Pero ¿Kakau es casado?
—No; r  han casado, qu’ es una 

cosa que li sembla.
—¿En quí?
—En una hija de la Nasia.
—¿ Otra ?
—Otra; ne dró a íus tres d’ una 

vegada: Caralampia, Macaria y 
Simplisia.
—¡Arrea!
—¿Más encara?
—Bueno, no; que no arree más. 

De manera...
—De manera que ya todos los 

chaleros hemos carregao con la crus 
del matrimonio.
—Eso es muy santo y muy bueno. 
—Sí, lo será; pero como yo no 

m’ aconformo, estoy preparando 
una demanda de divorsio que va 
a ser el desencorchontaponuda- 
miento.
—¿Y en qué la vas a fundar?
—Res t’ impuerta. Eso queda pa 

mí. y ya salirá a su debido tiempo. 
Ahora vamos a mermurar, si .et 
sembla, del mundo y sus asares.
■—Vamos allá.
—¿Tú conoses a PigmcUión?
—¿El astrónomo de Benaguasil? 
—El mismo.
—¡Ya lo creo que lo conosco! 

¡Como que es muy amigo mío!
—Pos dile que se compre el tor­

nillo que le falta.
—¿A éll?
—A éll, sí, señor. ¿Pos no volia 

estudiar un eclipse de sol en el 
sielo-raso de su alcoba?
—Eso es un chiste tuyo de mala 

sombra.
—¡O no ser mío, ma tú este! ¿Sa­

bes que voy a estableserme?
—¡Hola! ¿De qué?
—D’ una cosa muy lucrativa. Voy

Sempre que anem de perol mos 
agrá tafarrechar per les tauletes 
deis chaleros, pa vore lo qu' es 
peixca.

Air anárem a la Figuera y sor- 
prenguérem els siguients dialecs:
—¿Has anat enguañ al teatro Ru­

safa?
—Sí, home; anit estiguí.
—¿Y qué tal está alió?
—Be; se pot dir que be. Pero si 

penses anar ves armat d’ un re­
vólver.
—¿Per qué?
—Perque com alió está tan de- 

sert...

—¿Y dius que a ta filia li ha ixit 
un novio?
—Una bona proporsió.
—¿Quín ofisi té?
—Está sinse faena.
—¿Fa molt?
—Desde que morí sa mare.
—¿Y es molt de temps morta sa 

mare?
—Pues... ¡morí cuan éll va vindre gra! 

al mon!

Ensalá de totes herbes
U caigué desmayat en mig del 

carrer. Criden al meche, que li 
aplica éter, li toca el trigémino y... 
no conseguix ferio tornar en sí.

En asó, u que pasa y ho veu, 
diu:
—Espereuse un poc.
S' en va; toma al poc rato, li 

aplica una cosa ais nasos... y el 
acsidentat torna en sí, s’ alsa de 
térra y fuig com el dimoni de la 
creu.
—¿Qué li has fet clorar? — li 

pregunta el meche.
—¡Un peu de calsa de la seua so-

J. M.

a vore si acabo coa esa vergüen- 
sa de la mendisidat carreronera 
obriendo una botiga de pedir li­
mosna; y como todos sigan mi 
ejemplo, ya está.
—Que te vaya bien el negosio, 

hombre.
—Grasias.
—Ahora m’ he hecho asiduo con­

currente a las luchas por la exis­
tensia.
—¿Eso qué es?
—El boxeo. ¿No luchan por la 

existensia los boxeadores?
—Es veritat.
—¡Si hasda hay quien li tira los 

quijales al contrario, y eso lo ha­
sen para comer!
—¡ Paradójico!

- —¡Para... comer!
—Bueno, no te sulfures.
—¿Sabes que voy a chafarli la 

ralla a Mineta ascribiendo una Gra­
mática española?
—i Carambola!
—Lo que oyes. Ya tengo un gra­

pado d’ apuntes superes. Por ejem­
plo: la orasión “las horas pasan 
lentas”, se pone en pasiva disien­
do: "los oros pesan lentes”.
—¡Che, Coyete!
—¿Qué pasa?
;-^ u ’ eso no es volver una ora­

sión por pasiva.
—¿Tú qué sabes? Mira este otro 

ejemplo; “la casa del duque, re­
fleja”. Se volverá por pasiva di- 
siendo: “la cdsa del dique, re- 
fluja”.
—IQué animal eres, Coyete!
—̂ Tamién esa orasión, qu’ es ne­

gativa, se poede volver en esta 
positiva: “Coyete dise que 1’ ani­
mal eres tú”. Y eso no hay quien 
lo niegue.
—¡Hipocondrio invertebrado! 
—Dimonio, grasias. Esto lo he 

dicho pa convertirte en varias na­
ves y lo he conseguido.
—¿Que yo m’ he convertido en 

varias naves?
—Sí; te lo he dicho pa-que-botes, 

y  como lo he logrado, me retiro por 
el forro. ¡Abur!

—Tú desengáñat. Si Julio César 
vixquera, sería huí un home ex- 
sepsional.
—¡Ya ho cree que ho sería! ¡Un 

home de tants sents de añs...!

—¡Ay, Chimo!... ¡Chimo!
—¿Qué et pasa?
—¡Que m’ ha picat una abella! 

¿Qué fas?
—Pósali saliva.
—No puc. jSe n’ ha envolat!

—Pues yo cuan més sene els re­
sultáis de la borrachera es al día 
siguient. ¡Tot em fa mal!
—Es el vi.
—No. ¡Es la dona!

—¿De manera que vosté es es- 
molaor ?
' —Pa lo que vullga manar.
—Pa servirlo. Pero ¡ ara comprenc 

per qué ve tant a la chaleta y li 
apreta tant al llepis!
—¿ Per qué ?
—Perque com es esmolaor... no 

sap viure si no es entre chispes.

En el confesonari:
El cura.—¿Aon te poses les 

mans cuan te chites a dormir?
La penitení.—Me les desenros­

que y les penche en el techo de 
la alcoba.

J oaquín S egura 
(De La Changa.—Eldie.)

^Felf^ A ñ  X o n

S’ acabat I’ añ vintinou; 
ya vorem el qu' es presenta 
(o siga el mil nousents trenta) (1) 
com es cuan ixca d’ el hou.

En estes cuartilles blanques 
yo ’l vullguí haber saludat, 
pero me s’ ha adelantat 
1’ apresiat Visent Palanques; 
el que mos fa una Ensalá 
en pimentonets coents, 
y  pa que quedem contents, 
mos canta guitarra en ma.

El qu’ en molt sabia manera 
conta unes ondalusaes, 
y  mos oferix debaes 
uns cuants Piñols de sirera.

El autor d’ artículs varios 
que no enaltixc com mereix; 
pues diu que no es lo mateix 
notisias y comentarios, 
y  acabantse ’l vintinou 
y entrant en el qu’ ham entrat, 
a tots mos ha desichat 
que tingam Felis añ nou.

Salut, pues, noble entusiasta, 
yo lil desiche igualment, 
y m’ alivia el pensament 
de que “con la intención basta”.

C O N S U L T O R I G H A L K R Ü

¿Qué desícha vosté saber?
( S O L S  A T M I T I M  T R E S  P R E G U N T E S  P E R  C O N S U L T O R  Y  P E R  S E M A N A )

En el restaurant:
Un señor aplega a un restau­

rant y el camarero li agafa el som­
brero y el abrigo y el fa sentar en 
una taula.
—Demane, que tot se li servirá. 
—Pórtem un pollastre rosechat y 

un parell d' hous.
Cuan ya se ho había menchat, 

torna y li diu:
—¿Vol postres?
—No, señor; lo que vullc son di­

nés pa pagar.

En el restaurant:
—Moso. este bistec está molt ne­

gre y asó es un escándalo.
—Señor, es que air es va morir el 

amo de casa y li portem dol hasta 
en el menchar.

En el tren:
—¿ Me han dit que s’ ha casat la 

teua filia?
—Sí.
—¿Y quí es el teu chendre?
—El marit de la meu’a filia.

Entre chítanos:
—¿Che, en compres un rellon­

che?
—Home, si es bo, sí.
—¿Que si es bo? Com no n’ hi 

ha cap.
—Este, cuan yo vaig anant, va 

ell, pero cuan em pare, es para 
ell també. ¡Con que ya veus si 
es bo!

J osé T erol M.

El colmo de un femater;
• Traure el “fem” dtel Verbo fer.

J oaquín S egura 
(De “La Chunga”.—Elche.)

(Per qué ara no ix la “perrera", en tants 
gosos com hian?—L arocepiz de la I ndia 
(Elche).

Per aixó, chustetament. ¿ No veu que al 
habeme tants el gos s’ ha apoderat del pe­
rrero? • * •

(Quina lley humana permitix que la ne­
sesitat no siga article de lujo? (s' enten pera 
la nostra clase, o siga la treballaora)—C h u ­
s e p  Borras N avarro.

La lley de la fam. ¿Vosté ha vist a d’ 
algú que pase fam per lujo?

Per menchar sí que hia qui pasa fam; 
eixos ayunadores locos que ya veu el final 
que tenen: morir chovens encara sinse haber 
gochat de la vida. • • •

(E s veritat qu’ el forsut Sansón d’ una 
puñá tiraba a térra una columna d’ una 
iglesia?—J oaquín S egura (de la Chunga 
—Elche).

Més que aixó. D’ una puñá lo que des- 
fea eren Ies muntañes. Cuan s’ entretenía 
en derrocar els temples deis filisteos, ho 
fea pegant gargilotaes a les columnes.

¡Pera que vecha la forsa que tenía!
*  *  *

(Per qué no li fan an homenache al 
pobre Kakau?—V isent  P alanques (Be­
nicarló).

¡Home! Mos ha donat una idea. La mau- 
rarem, y si es desidim a eixe acte de 
chustisia donarem conte d' ell ais nostres 
estimáis lectors. Per lo pronte vaig a con­
vocar a tota la grey chalera, a exposarlos 
la ideíca.

« * *
(A  qaé ve la frase eixa de “eres més 

burro que Tacó"?—S alvador E scarti (A1- 
chemesí).

En un taller de calsats al per machor 
había un aprenent a qui, per la seua igno­
ransia y torpea li dien “Tacó” de mal nom. 
Ni que dir té que calbot qu' es perdía, calbot 
que arreplegaba el pobre “Tacó". Per fi, a 
pur de molts treballs y no poca pasensia, es 
conseguí fer d' éll un mig ofisial prou asep- 
table. Entonses atmitiren en el taller un atre 
aprenent, el cual, resultá tan negat_y_tan 
inútil, que 1’ encarregat hagué de dirli un 
día, escamantlo:
—¡Che! ¡Pos tú eres poc bruto! ¡Si eres 

més burro que “Tacó”!
Y quedá establida la frase pera expresar 

la suma ignoransia d' una persona.

(Q uí gasta més, una dona coqueta o an 
home borracho?—A potecari de la peña  “E l 
Klek". (Corbera).

Eixa pregunta,  ̂pera contestarla, he ten- 
gut nesesitat de férlila al meu compañ Co­
yete, y así té la contestasió que dona: 

“Mi Macaria (¡mal tir Ii peguen!) es co­
queta, y yo soy borracho en buen hora lo 
diga, y a mucha honra. ¿Qué se pretiende 
saber? ¿Que cuálo gasta más? Pos mire 
osté, señor Apotecario, no sé qué contestarle, 
porque como ni mi mujer paga sus coque­
terías ni yo mis borracheras, pos no Ii po­
demos contestar. ¡Y a vore si me pagáis un 
deu, los d’ esa peña, por lo que m’ habéis 
hecho trebajar en esta contestasión!”

Hasta así -Coyete. Yo sois puc dir, faa- 
santme en eixa mateixa contestasió, que 
deuen de gastar Igual, pues si en ei cas de 
Coyete y Macaria no paga ningú deis dcK, 
en atres casos es segur oue tan car resulta 
la coqueta com el borracho.

¡Y pata!
• « »

(Quin animal,es dos vegaes animal?— 
G ínes Ballesteros N avarro. (Sueca).

Creuría vosté que Ii anaba a dir el gat, 
perque es gat y  araña ¿ eh ? Pues no, señor. 
L’ animal qu’ es dos vegaes animal es el 
llop, que si es posa al revés es convertix en 
poli. * * •

Asi en Elche hian tres teatros: Kursaal, 
Coliseum y Llórente. (Per qué en este últim 
qu’ es nomena, en la sesió vermut no toca 
la orquesta durant l’ espectácul y  en els 
atres s i?—J osé P erez C ampillo. (De La 
Chunga.-~-Elche).

Perque la Empresa del Llórente ha inter- 
pretat mal la paraula “vermut”. Ella ha dit: 
“Asó vol dir ver y mut, per lo tant a esta 
sesió se ve a vore y no a fer ruido.

Y aixó es tot.
• • •

Allá va esía pregúntela 
pera vosté molt sensilla; 
conteste, señor Mineta:
(Per qué a conte de cuarteta 
li escric así una quintilla?

E l D uende d’ A lsira

Per igual raó sensilla 
que yo, a la tal pregúntela, 
en lloc d’ en una quintilla, 
conteste en una cuarteta.

Notisias locables
Párese que el tiempo tienda a 

mejorar; al revés que la Nasia, que 
tiende a empeorar, además de que 
también tiende los cuatro drapitos 
que tiene coando los llava.

Por lo que al tiempo se refiere, 
sólo podemos desir que ayer lu­
sió el sol a ratos, no pudiendo de­
sir qué pasaba en los otros ratos 
porque mosotros estábamos dor- 
miendo y no teñimos tiempo de en- 
terarmos. En cuanto a la tempera­
tura, era bastante agradable, sobre 
todo coando sentíamos el calor del 
vinito que, asina como quien no la 
hase, colábamos de ves en vegada.

Sigue lloviendo.

Con nota de sobresaliente, aca­
bó anoche a las dose su carrera la 
simpática señorita Paquirrita la 
Manchega. Como, a pesar del so­
bresaliente no quedó muy satisfe­
cha de! resultado, la raamprendló 
otra ves con mejores resultados, 
según podimos apresiar por la cola 
que puertaba, como nueva estrella 
errante.

Que siga la racha.

Párese que hay mar de fondo 
en lo más alto del Mediterráneo, y 
lo proeba el hecho de que lo han 
querido sondar y no han encuen- 
trao el soelo.

Para ver si se consigue arribar 
al fondo se ha encarregao a una 
pasamanería que fabrique un cor­
dón gue tenga más de dos metros 
de largo.

Selebraríamos que donara boen 
resultado la segunda proeba, hecha 
con ese cordón.

Ayer entraron ladrones en el 
porche de la casa número 5 de la 
calle de las Lletugas, pero s’ am­
poertaron marro, pos el porche es­
taba vasío a causa d’ un robo que 
se cometió en el mismo la semana 
pasada y por el coal no deixaron 
ni la pintura de las paredes.

Sentimos la plancha de los ran­
das.

Estos encara mos farán volar. 
“Un periódico, en su sección de 

Rumores, dice que en un teatro 
cérrtrico se leyó ayer una obra de 
vanguardia original de dos autores 
noveles, titulada El Cuatrigémino, 
obra que ofrece la particularidad 
de que los actores no tienen papel, 
y la interpretación corre a cargo 
del público y de los acomodado­
res.”

Ya sabem el paper que han de 
desempeñar púb ic y acomodaors: 
¡Córrer ais autors a drapaes!

D’ El Liberal madrileño: 
"Qaballero distinguido desea 

amiga estilo París, iguales condi­
ciones.”

¿Cóm será eixe estil, señor? 
¿Ho adivines tú, lector?

Del mateix lloc:
“A jovencita muy vehemente, 

formal, ayudaré con 30 pesetas 
mensuales. Absoluta reserva.”

En serts casos, la vehemensia 
pren carácter d’ exselensia.

També d’ El Liberal. (¡Es molt 
divertit el periódic este!)

“Señora edad, apuradísima, so­
licita de persona buena préstamo 
100 pesetas. Devolveré honrada­
mente.”

¿Honradament? ¡Ay, sa tía! 
¡Segur que ningú 1Í fía!
¡Aguanta este!
“Cocinera se necesita que sepa 

bien su oficio. Inútil presentarse 
si no _ha desempeñado su cargo 
112 añs en un bar o estableci­
miento análogo...”

Lo que diu Gastaldo:
"La cuinera vella 
fa bon caldo.”

Un atre :
“Deseo habitación con baño pa­

ra tanguista.”
Segurament estes tais 
gasten uns bañs espesials.

Un espléndit:
“Protegeré modestamente a mu­

chacha joven, decente, que viva de 
su trabajo, a cambio de pasear jun­
tos anochecido dos días por sema­
na. Reserva. Elscribid.”

Eixe home, per lo que veig, 
voldrá cobrarse el paseig.

D’ EL Mercantil:
“Vendo mueblas - seminuevos 

por ausentarse de la capital...” 
Pues si eixos mobles s’ .ausenten, 
al compraor el reventen.

De la mateixa font:
“Sastre.—Faltan medias 

y aprendizas."
¡Home! Si te faltan medias, 
compránteles lo remedias.

El náoffigo. —jY  pensar que tn'he pasat casi tots els ilumenchesde ma 
vida núrant al mar!

(1) Si no ho sabien, ya ho sa­
ben.

Vullguí haber felisitat 
a Salvador Escarti, 
p-ero ya ho han fet per mí. 
Palanques m’ ha adelantat.

De Segura, yo vullguera, 
si nó es pecar de dotor, 
que mos alegre 1’ humor 
tocant “Música chalera”. .

Al gran Luis Colomer. 
si a Valensia ve a la fira 
en La Tobarra d’ Alsira, 
ansiós de juerga y plaer, 
desiche, en estos versets, 
si es que té qu’ acompañarla, 
molta salut pa montarla... 
pa montarla ais caballets.

A Feíto de Carcaixent, 
qu’ es d’ entre els que he nombrat, 
de tots el més apresiat, • 
li desiche en 1’ añ present 
molta grasia y molt salero, 
més encara d’ el que té; 
salut, que sempre ve be, 
y molt espirit chalero.

Que puga fer moltes chales 
sinse olvidarme, está ciar, 
y que puga disfrutar 
fent chi... rar a les chavales.

Ademés d' estos que he dit,
U desiche en molt honor 
pesetes y bon humor 
a Benjamín Lopes.—Madrit.

Y prou; que si a cada ú 
li dedique una cuarteta.

vaig a pedre la chaveta, 
y lo que pergué Landrú.

AI públic tan soberano 
també dec felisitar, 
pues al últim ve a parar 
sent el verdader pagano.

Així, pues, amic lector, 
te desicha, en molt amor, 
si pot ser, pasar de renta 
en este mil nousents trenta,

P aquito l’ E ngastaor

Epígrames
Roquet, del tío Peral, 

un bon chicot per demés, 
may es capás de fer mal...
¡y ara una falta ha comes! 
Disputantse en el trinquet 
un duro en atre cabota, 
pues al tirar la pilota 
ha fet falta en la paret.

Un perro munisipal, 
o siga un gos polisía. 
va mosegar 1' atre día 
a la dona del “Chaval"; 
y estant el fet denunsiat 
ante el jues señor Miróns, 
éste mos digué, indignat:
—¡Li llevarem els galóns!

J oaquín S ecura 
(D e “La Chunga”, Elche.)

C ansóns am ichanaes
El hombre que no es bueno 

ni noble de corazón, 
debíen ferio sereno 
o clavarlo dins d’ un forn.

A lbacs
Amparito, dímelo 

que me quieres de verdá... 
perque si tú no me ho dius 
tu madre me lo dirá.

S i se te murió la suegra 
llora qae tienes razón, 
pues hara te queda el sogre 
que te tratará pichor.

Madrileña te hizo Dios, 
María de mis pesares, 
pero el cor es valensiá 

qu esta mes brut que un chitano. y eres com Ies valensianes.

Piñols de  sirera

Los músicos que contratan 
pa la fiesta en mi lugar 
eis acasen tots a pedra 
cuan acaben de tocar.

Sal, mañica, a tu balcón 
si quiés reírte pa un año, 
y  vorás al meu chicón

:<s>:

Siembro trigo y sale trigo; 
siembro cebada, y cebada, 
sembre después cuatre chavos 
y aixó si que no me cuaüa.

Si las mujeres mandasen 
en vez de mandar los hombres, 
vorieu quin galliner 
s’ armaría a totes hores.

Ser hombre no es ser nada, 
ser europeo tampoco, 
pues entonses ¿qué serán? 
Digáumeu que em tomo loco.

E l  D uende d’ A lsira

Ya sé que tu madre ha dicho 
que soy poco para ti.
¿Per qué existirán les sogres 
que fan a un home infelís?

Las cuerdas de mi guitarra 
tocan poco, pero bueno.
Per aixó cuan m’ equivoque 
la “churra" me posa el freno.

No toques, guitarra mía, 
que la pena se me pasa; 
pues m’ importa a mí tres pitos 
que me donen carabasa.

U zcudun

Señors: yo vullc ser torero 
y ser millor que Pastor; 
pero al vore algún beserro 
ya m' agarra tremolor.

Si me caso y tengo soegra 
ha de ser con condisión 
que si no es mor ais dos díes 
tinc dret a matarla yo.

S; em pose a contar burraes 
ne contaré més de mil, 
de tautes que n’ he deprés 
de llechir El Mercantil.

Pepeta voldría un novio 
que siguera ric y mut, 
y que al demanarli pasta 
no diguera ell ni chut.

V isent  P alanques 
(Benicarió)

ADVERTENSIA:
Per un error d’ achust deixárem 

de consignar al peu del treball pu­
blicat en el número pasat, titulat 
“El millor tío", el nom de 1’ autor. 
Este es don Salvador Escarti, <F 
Alchemesi.

¡A cada ú lo d’ ell!

—é^ap que es vosté «« tío frese? 
—Si; y vosté refresca, ¿no9

Barrechat sem anal
CUENTOS

l a »  p e n a  d e  T a l l ó
Capdecabra, a óeapit deis seus 

sincuanta aña es un trotacarrcrs. 
Es permitix el lujo de tindre una 
amant, en la que fa vicia marital, 
pues es fadrí, y ella més selcwa 
qu' els mateixoa seis.

Cansá de gue el que tots creuen 
es el seu mant no pare sinc minuts 
ta  casa, de vórel cóm se retoca, 
cóm se pulix y perfuma, li digué la 
semana pasá:
—Et previne qu’ estic hasda la 

coroneta del teu comportament.

—Lo que sents. Y que de huí en 
avant faré exactament igual que tú 
fases. Si vens tart, yo vindre tart 
Sí menches fora de casa, yo aniré 
al restaurant. Si no vens a dormir, 
yo tam|>oc vindfé. Si m' engañes...

—T' engañaré. Ojo por ojo. Dien­
te por diente. Ya ho saps!

Capdecabra, aparentant una tran 
quilitat y un repós que no sentía, 
i^hetá dolsament:
—Tot aixó son amenases dictaes 

per un moment d’ «xaltasió. Aior- 
tunadament pera tú y pera mí, no 
eres de la fusta que cal pera portar 
a efecte eixa serie de proyectes.
—Soc com soc...
—Eres com Deu t’ ha fet. Cál- 

Riat-
— N̂o fases, tú que me n' ixca del 

rogle.
—Et dio qu’ et calmes, y escolta. 

¿Per qué em suposes que soc ho­
me capás de traisionarte? ¿Es que 
hiá en la meua conducta algo que 
puga criticarse? Sert que alguna 
vegá que atra vine a casa algo tart. 
Pero no veches en asó res de mal. 
Una partida de tresillo es prou 
pera desbaratar les més bones in- 
tensións. Creume, Aneta, y soségat 
y seguix tenint confiansa en mí...

L' amant de Capdecabra calta. 
Pot ser gue per aixó creguera el 
seu marit postís deixarla conven- 
suda.

No .es reproduí 1’ ínsidtent mari­
tal hasda fa dos o tres díes. Fon 
en ocasió d’ haber pasat Capde­
cabra tota una nit fora de casa.

A les set y micha del matí aple­
gaba Capdecabra a la porta del 
oarrer, y es topa en la seua amant, 
que arribaba peí cantó opost,

Al vórela, sentí Capdecabra com 
una espesie d’ esgarrífament.
—¿ D' on vens ?—li preguntó bar- 

botechant.
—Ya ho veus. De cumplir la 

meua promesa. Tú has donnit fo­
ra de casa; pues yo també.
—Es que yo no he fet res de mal. 
—̂ Yo he fet exactament igual 

com tú.
—Anit se me va fer tart...
La amant de Capdtecabra no 

contestá. £11 afechi;
—Y m’ he quedat a dormir ea 

casa de nostre amic Recasens.
Ella mirá irónicament a Capde­

cabra. Y después d' una pausa, 
digué:
—Eres un embustero.
—¡ Aneta!
—Eres un embustero.
—¡Et prohibixc faltarme al res­

pecte!
—Repetixc qu' eres un embuste­

ro, perque la que ha dcamit en casa 
Recasens soc yo.

Cas os y cosas
Como era de esperar, ayer a las 

doce, y ante un numeroso gentío, 
tocó la una en la torre de Santa 
Catalina, El relloncher de guardia 
foé moy felisitado por esta noeva 
modalidad.

Como casos de estos no se pre­
sentan moy a menudo la casa Co­
rreos ha aquirido un rellonche moy 
paregudo a primero.

Almorranas.—Los que padescáis 
de este mal y seáis contables, anad 
en cuidado con los asientos.

Se ruega el uso de las caíritas 
de c...

¿ a i

El ehíqoet (en el tiraor prepsrat),—Mamá, ¿está molt Uuntel Palasio de 
Cristal?

Ayuntamiento de Madrid



Pei*ái<maqii«H ettllunfr<‘8

Un grupo de estudiantes mos ha 
visitado para que hagamos constar 
en estas columnas su latente an- 
dignasión con las siguientes pa­
raulas :

¡No hay derecho a estudiar De­
recho, derecho! Quedan complasí- 
dos dichos señores.

Herniados. — Los que estéis 
trencaos bastante trabajo tenéis; si 
voléis una pronta y rápida cura- 
sión id a misa, porque allí cura por 
aquí, cura por allá.

Las reclamasiones los martes 
y 13.

E l  s a s t r e  d e l  C a m p i l l o

HOMEIACHE A  LES SOORES
Entre mare y Ella:

—Mare, no vullc casarme en Al- 
fredo.̂  Es un exséptic que no creu 
en 1' infern.
—No fases cas. Cásat, fílla meua. 

Entre tú y yo li demostrarem que 
r  infern existix.

—¿Qué tal, doctor, cóm troba vos­
té a ma sogra ?
—¡ Home, qué sé yo! ¡ Té mol mala 

llengua!
—¡ Pero aixó no proba res 1 
—¿ Per qué?
—Perque sempre 1' ha tingut 

igual.

—¿Coneix vosté a ma sogra?
—No tinc eixe gust.
—¡Gust! ¡Ya veig que no la co­

neix!

Un individuo parla en un home 
de siensja,.'y li pregunta:
—¿ Cóm és pot averiguar en exac- 

titut si les setes son venenoses o 
no?
—Res més sensill. Pásales vosté 

menchar a sa sogra, y después es­
pere mig horeta no més.

Una sogra entaula prosés contra 
el marit de sa fílla.

_En el interrogatori a que dona 
oriche la causa, el president pre­
gunta al acusat:
—¿Quina es la profesió de vosté? 
Y el acusat, en aire lúgubre y 

veu apagá, contesta:
—] Chendre!

B e n j a m í n  L ó p e z

Moerto por ia Tabacalera
A consecoeasia de haberse, fu- 

mao una tagamin^ de gguileta en 
malas coodísiooesT estiró anoche 
la pata el conosido fabricante en 
pastas de almendraos don Tibur- 
sio Zoquete 4el Todo.

Se soplica & asisfqn'Slá*'db la 
petaca.  ̂ •

No se* reparten sigarres.

Olivetes (iel cnqiiillo
¿En qué. se pareixía Adán ais 

monisipals de ára?— Ên que anaba 
en porreta.

¿Y el mar a un bon torero?—En 
que té “oles”.

¿El colmo de un femater?— Ânar 
per els estañes y emportarse el ta­
baco. '

¿Y el de un tocaor de gwtarra?— 
Tocar el trigémino.

¿ Quin ha segut el home de més 
resistensia física ?—Casado que 
enc¿a té el cap baix del aigua.

V i s e n t  P a l a n q u e s  
(Benicarló)

Correu

El Duende d’ Alsira,—Sois les 
cansóns amichanaes. Lo demés es­
tá tan mal mcdit...

El Fantasma del Mur.—Señor, 
hia qu’ escriure en. ortografía y no 
olvidar la ’SÍntaxis. Pera publicar 
lo que vosté envía ho tenim que 
fer tot nou, y es masa faena pera 
nosatros. Ccmprenga la raó que 
mos asistix y no insistixca... men­
tres np hacha deprés.

Perieo.—No es publicable.
El Sastre del Campillo^—Entra 

en cartera.
Dos aprenents V. }.—;Millor que 

lo que hán fet sería que mos remi- 
tiren el número del periódic aon 
va aixó.

El Ninot de la falla.—Contesta­
rem les preguntes. Lo atre no mos 
fa pesa.

B. (Gastelió).—Que>da vosté 
complagut en,este número.

y. C. R .—La seua pregunta, im­
posible publicarla. Si eixes coses 
poguersn publicarse no hauría quí 
mos ficara ma a nosatros.

•Apoíecaii de la Peña ' E l Klek’’. 
—Queda esperant oportunitat pera 
publicarse.

Homobono Lope.-í j  l.opos 
(.Hayentro il’ «-KOueln) .y-,»*!

Esa defísil siensia que s’ anome- 
na Pedagogía, lí tiene mocho que 
deber y estarle danda allá de re- 
conosída a d’ este homilde, orgu­
lloso y famélico mayestro.

Las ideyas Tolstosianas, la li­
bertad d’ educasión (o séyase que 
’l alumno hase lo que 11 da la re­
yal gana, todo, menos ascrebir, con­
tar y leyer, mientras el mayestro 
leye 2a prensa del día), tovieron 
un fíel complidor y seloso repre­
sentante en noestra nasión, grasias 
a la abnegasión y sacrifisio d’ este 
mártir-pedagogo, que brilló en 
aquellos tiempos en que los ma- 
yestros pasaban més fam que Ga­
rro. ‘

Es autor, además, del vibrante 
himno titulado “¡Que me paguen/ 
los artasos!”, ercbal lo cantaban 
los niños todos los dijueves por 
la vespradita delante de la casa 
el señor Alcalde, poniéndose to­
dos en la asera d’ enfrente, puesto 
que daba la casoalidad que a esa 
misma hora el señor Alcalde rie- 
gaba el carrer dende el balcón, ayu­
dado por toda la familia, con pea­
les y llibrellos.

Coarenta años desasnando per­
sonas han traído a este desgra- 
siado a estas páquinas.

Personas mal enfermadas (ene­
migos que siempre le quieren haser 
a uno mal) aseguraban que duran­
te todo ese tiempo la fam lo ha 
acasado a gorradas, y que per lo 
tanto ne patía más que un mayes- 
tro d’ escuela.

Lo único que sabemos es que 
no se le' vió tomar bicarbonato 
nunca.

R. I. P.
S O L -E R

(Foio-Sol).

For el tele y por la radio
(Servisio espesiai de LA CHALA) 

EL TALON 
Acabo de resibir el talón pa 

poder retirar de V estasión la ga-

HERIDAS, QUEMADURAS, 
LU6AS, SABAÑONES, ETC.

se curan rápidaraetAe con el 
poderoso antís'éptico cicatri­
zante TAFETAN LIQUIDO 
«JEIL». Permite lavarse y uti- 

lU 'r  la p/irte dañada.
Pesetas: l'OO tubo encarnado. 
En Farmacias y Droguerías.
IgHte geaeral: N. SAUES

Apartad» 199. BARCUOXA

bia en que viene facturada mí es­
posa.

¡ Cuánto la amo! ¡ Qué ganas ten- 
Igo de coDoserlal 
¡ Voy a r  astasión.

K a k a u

AUN NO HA ARRIBADO 
• Estoy dos horas Ilargas ene­

rando en r  astasión y el tren sin 
venir.

La sosobra me tiene enreguiñado.
¿Haurá descarrilao el tren?
¿ S’ haurá esclafao mi asposa en 

el descarrilamiento?
¿ M’ hauré quedao viudo antes 

de ser esposo?
¡Oh! ¡Por qué amargos transes 

pasamos los que somos capsanas 
de familia!

K a k a u

¡YA ESTA AHI!
En este momiento acabo de sen­

tir el chiulido del tren.
¡Ya está ahí mi amada asposa!
Me voy a buscar unos tiracordi­

tas pa que me la puertcn a casa.
K a k a u

EL BULTO
Bueno, no se podéis desfegurar 

los sustos qu’ estoy pasando.
He anao a la factoría, he pre­

senta© el talón y m’ han hecho en­
trega d’ un bulto, como allí disen, 
que lo puertaban a redolones.

¡Y mi asposa que aniría dentro!
Lis he dicho que no foeran tan... 

tan así, que considerasen que allí 
podría venir un coerpo frágil...

Pero, sí, sí: mientras yo parlaba, 
¡ñecl el bulto que lo clavan en el 
mostraor arreándole una saquina- 
da mayúscula.

¡El golpe lo he sentido en mi 
corasónI

El bulto redóla, se bamboleya... 
y cae al soelo. ¡Otra saquinada!

e s

— ' H o m e '  ¡ L  ( t r i s t c n l a !
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lo M » . e r l l e m a r ,  a c o A V o r t ie a r ia ,  e tc . ,  e n le rm c d a jf - s  g u e  t i e n e n  p u r  c a u s a  liu ii.o re -  v ic in s  
o  i i ite e c io n e s  d e  la  s a i ; r r e  p o r  e rP n rcn s  > i t i s e ld e s  q u ?  s e a n ,  s e  c u r a r  p r c m o  y  ra d ic a lm e n ­
te  c a n i a s  F i l d o r a t  d e ^ r a t l v a i  d e l  D r .  q u e  s o n  ie  tn e d ic ic io n  d e c u r a l i i a  id e a l y
p e n e c t a  p o rq u e  a e tu a u je g e i i e r a n d o  la  s a n g r e ,  la  r e p u e v a n .  a u m e n ta n  to d a s  l.-is e n e rg ía s  
d e l  o rg a n is m o  y  lo m e jt t tn  la  s a lu d , re s o lv io iid o  en  b r e v e  tie m p o  to d a s  l a s  u lc e rn s , l la g a s ,  
g r a n o s ,  fo n in c u lo s ,  sK p u rac ió n  Ae.1as rmiC»S«s r a i t J í  4»! c a b e l lo ,  in f la m a c io n e s  e n  g e n e ­
ra l .  e tc  q u e d a n d o  la  p i í l  lim pia y  r e g e a e ta d / i .  e l  c a b e llo  b r il la n te  y  c o p io s o ,  n o  d e /a n d o  en 
e » o rg * n is m o  h u e l la s  d ? l  p a s a d o . V ^ n t i r  $ * ío  p U r .  f r a s c o .
D^hiliriflri n s » r u i r v c j » '  I m p o le o c la  ( fn lla  d e  v ig o r  s e x u a l i ,  p o lu c lo o c s  n o c tn r -  
^ U l l i u a u  n e r v i o s a ,  ñ a s ,  e s p e r m a to r r e a . .p e r j j d a s  s e m in a le s i .  C a n s a n c io  
■ n en tal, p e r d id a  d e  la e m o i la ,  d o lo r  d e  c a b e z a , v e r t l f o s .  d e b i l id a d  m u s c u la r , fa t la a  
c o r p o r a l ,  l e m b l w e i ,  p a lp ita c io n e s ,  tr a s to r n o s  n e r r io s o s  d e  l a  m u je r  y to d a s  la s  maiii- 

, T estaciones d e  la  N e u r a ile n lp  u  íiíH>t*s»nvnto n e r v io s o ,  p o r  c ró n ic o s  v r e b e ld e s  q a e  d eán , 
s e  c u ra n  p ro n to  y  r a d , » n i e i n v  co n  J a s  G r e íe a s  p o t e n c ia le s  d e l  D r . S o iv r é . M a s q u e  un 
m e d ic a m e n to  s o n  u n  a ¡ ( a e n io  ese n c ia l d e l la re ib ro , m cd iil.i y  io d o  el s m e r t ia  n e rv io so , bi- 
diCBdas e s p e c ia i r a e t i ta q p o s  a g o la d o s  eu  la  lu  J 'u U u l . .p o r  lo i ia  c ia s e  d e  e x c e s o s  iv ie io s  sm 
a f in s ',  p a r a  r e c u p e r ir t  .i» te g ra n u ? iile  tu d a s  s u s  fu n f ln i ie s  y  c o n s e r v a r  h a s ta  la  e z lre it ia  
v m e f - b in  v io le n ta r  el5é « a n i s n ib ,  e l  v ^ o r o e x u a J  p ro p io  d e  la  e d a d .  V e a la :  í ' j o  p e se ta sTTOMO.

■ VENTA. EN LAS P R lN cff’ALES FARMACIAS OE EÍPA N A . PORTUGAL T AMERICAS
■*MbT» — C edo í h s  cc  : :  ■■ u  t , .  c t  h  « d ik i l .d a d  ne 'v .M ».

ó in a tg n d a s t  y  - ' j ;  < « s t ,  c s ’Q í  O ft< in o s  L a h o t a lo r i o  $ ó k a ta r a .
1̂ >. M  B a n e í o r t A ,  v ;  :  r jr -  ¿ v ' - í  - r  . - t t e  t x th c o ti 'p c  s c t r t  *! o n a tn ,

t^a to m ien fc

SS

¡Y yo que otra ves he sentido el 
golpe, ahora en la pata zurda!

¡Pobre mi asposa!
¡Y pobre callo que me han. des- 

panchurrao!
En fin, ya tengo a mi asposa; y 

como no he trobado tiracorditas 
que me vullgan puertar el bulto 
gratuitamente a casa, no tengq más 
remiendo que carregar yo con él, 
porque ¿cómo destapo la gabia 
en la estasión sin peligro de que 
se creyan que se tracta d’ otro cri­
men como el de Casado?

Y como que en este caso el 
casado soy yo, no tengo más re­
mendó que carregar en la gabia.

Después de todo, al marido lí 
corresponde carregar con el peso 
de la mujer.

Y me la carrego sin más ni más 
y pansia casa, fa pasar la luna de 
miel... y un duro que tengo, pro­
ducto de mis aforros!

K a k a u  

YA ESTAMOS AQUI
Ya estamos aquí. Dempoés de 

muchos suores y fatigas, he con­
seguido arribar a casa y destapar 
con mucho cuidao la gabia.

¡Y d’ ella ha salido la mujer más 
encantaora que m’ he tirao yo a 
la cárat

¡Qué ojos! ¡Qué boca!... Eso sí, 
¡qué boca!

Enloquesidos d’ amor s’ hamos 
tirao T uno en brasos de 1’ otro.

¡Ya henos aquí en plena luna 
de miel!

¡Ah! Lis alvierto que ya he pa­
sao el duro.

I Soy felís! ¡ Tengo dinero! ¡ Ten­
go mujer!... ¡Viva la vida!

K a k a u  

PARTE DE SIMPLISIA
Mamá Nasia: Ya estoy en poder 

de mi legítimo esposo. El párese 
que es felís, y yo creo que voy a 
ser felisa, porque vamos... por­
que... jBuenp, que no sé por qué a 
este hombre le llaman Kakai. ¡S i'' 
es un serafín!

S i m p l i s i a

T r e n c a t í S t i n c M
TARCHETA ANAGRAMA

M o s e n  S a l a  P i P a j e

Combinant degudament les lle­
tres de r  anterior tarcheta resulta­
rá el nom de T autor.

Solusió al pasat:
PABLO RADA

E s t e  n ú m e r o  h a  s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  l a  
p r e v i a  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t i v a » -

E1 bombero (a i famaor). —/»Vo s ‘ 
acosté vo s té ,.lu /m ! j E n  lo que m em o *  
l e s t a e i m ^

Ayuntamiento de Madrid




